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GUATEMALA,  SABADO  9  DE  JUNIO  DE  1855. 


NUMERO  61 


Colección  iuls-Luján 
• :  aidcisco  iV 


OFICIAL 


MINJUíTEaiO  Dr.  GOBí:RN.4CIOX. 

Acuerdo  de  S,  E.el  Prcbidt ni e  ad- 
mitiendo la  dimisión  <fue  ha  hecho 
el  Sr.  Consfjcro  de  Estad')  Don 
Josí  Aíiirifino  Itíidrigvcz  del  Mi- 
nisterio de  relaciones  citeriores. 


Palacio  fifi  Gobiernó,  Guatemala,' 
Junio  8  lio  1855. — El  Pvesidt  ntc;  cn- 
coiitriindo  jur.lcis  los  moti  .  os  ({uc  ex- 
puso D.  José  Mariano  RoíJri'j^ucz 
nn  la  rcnucia  qiiü  iiizo  del  I\lini.s- 
iciiodo  rtiacionbs  rxterion  s,  (1(m)uu 
.s<;  liiiilalja  separado,  por  falta  de  .s;i- 
liid,  hace  algún  lÍLiapoí  loá  cuales 
nltiinaniente  ha  luiinifestado  le  im- 
piden volver  á  la  Secretaria;  a- 
rnorda:  admitir  la  dimisión  hecha 
por  el  expresado  D.  José  Mariano 
Rodríguez,  á  (piicn  so  manil'esíará 
que  el  Presidente,  al  exonerarle  de 
este  cargo,  (jueda  satisfecho  de  sus 
ítervicios  en  el  desempeño  de  la  Se- 
cretaria, y  espera  que  continuará 
en  el  Consejo  de  Estado  prestan- 
do al  Gobierno  el  apoyo  de  su  cx- 
[yericncid  y  de  sus  luce?. 

[Rubricado]  A¡/cincna. 


(|ui(  n,  por  la  protección  que  le  me- 
rece la  instrucción  de  la  juventud 
y  por  el  interés  Con  que  ve  cuan- 
to se  rt  fi(;re  ai  departamento  de 
Jutiapa,  no  dejaria  de  imponerse 
con  agrado  del  resultado  satisfac- 
torio de  aquel  acto.  Ademas  del  Sr. 
Ministro,  concurrieron  al  examen  el 
Correjidor,  la  Municipalidad  y  algu- 
'nos  de  los  padres  de  los  niños. 


En  comunicación  de  2  del  cor- 
riente, el  Corregidor   de  Sacatepo 
quez  informa  al  Ministerio  de  que 
en  todo  el  mes  de  mayo  último  se 
lia  conservado  el  orden  en  los  pue 
l)ios  del  Uepartiimento,  siendo  ade- 
mas muy  ))Ocos  los  delitos  que  se 
han  cometido.  Que  la  cosecha  de 
la  cochinilla,  menos  abundante  que 
i  del  ai"ío  anterior,  estaba  casi  en 
teramcnlc    levantada;  compensando 
en  mucho  el  buen  precio  del  fruto 
la  diminución  de  la  cantidad  obte- 
nida. Informa  igualmente  de  quese 
dado 


El  Exmo  Sr.  President'e  y  Capi- 
tán Jencral  ha  concurrido  al  des- 
pacho ayer  y  hoy,  dándole  cuenta 
con  los  asuntos  del  gobierno  los  SS. 
Ministros,  y  con  lo  relativo  á  lo  mi- 
litar, el  Sr.  IMayor  Jencral  del  e- 
jército. 


Por  comunicación  del  Correj 
dor  de  Jutiapa,  dirijida  al  Ministe- 
rio de  gobernación,  se  sabe  que  el 
27  del  pasado  tuvo  lugar  en  aquella 
cabecera  el  e.xámen  publico  de  la 
escuela  de  primeras  letras,  presi 
diendo  el  acto  el  Sr.  Ministro  de 
hacienda  y  guerra  D,  José  Nájera, 
que  fué  invitado  al  efecto.  El  nú- 
mero de  alumnos  presentados,  fué 
de  75,  y  se  les  examinó  en  lectura, 
escritura,  doctrina  cristiana,  ortogra 
fia  y  las  cuatro  primeras,  reglas  de  la 
aritmética.  El  Sr.  Ministro  manifes- 
tó la  satisfacción  con  que  habia  vis-" 
to  los  progresos  de  los  niños  de  la 
escuela  de  Jutiapa,  y  que  los  baria 
presentes  o,\  Exmo.  Sr.  Presidente; 


duras,  cuyas  U'opas  se  pre|):iraban  ¿inva- 
dir el  territorio  de  la  Ri>|)iibl¡ca.  El  Gene- 
ral (larrera,  con  una  l'iierza  corla ■  pero dis- 
ciplinada  y  decidida,  fué  á  aguardar  á  los 
invasores  en  las  fronteras  de  Jutiapa  y  Clii- 
quiniula,  y  habiéndose  avisíado  el  dia2de 
íebjcro  de  ISol  en  el  punto  llamado  San 
José  ó  la  Arada,  ef  ejército  del  .Salvador  y 
Honduras,  aunque  triple  en'  ninncro  á  la 
división  que  estaba  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral, fué  derrotado  y  desliedlo  completa- 
mente, después  de  algun:«  horas  de  nn  coni- 
fiate  glorioso  para  nucsiras  armas  y  para 
su  geí'e.  El  Sr.  Pavón  no  habia  dudado  un 
solo  instante  del  éxito  de  acjnel  encuentro, 
ni  manifestaba  participar  de  los  temores  y 
dudas  que  esperimentaban  los  que  no  tenían 
acaso  toda  la  fé  que  él  habia  puesto  desde 
muchos  años  atrás  en  el  General  Carrera*. 

Desde  entonces  redobló  el  celo  del  Sr. 
Pavón  para  promover  la  organización  y  de- 
sarrollo del  sistema  poli  tico,  por  el  cual 
habia  trabajado  durante  su  vida.  £1  sabia 
perlectainente  lo  que  vale  la  ocasión  y  cuan 
necesario  es  aprovechar  ciertos  monienlos 
pata  dar  á  las  cosas  públicas  nn  impulso 


que  facilitan  y  aun  exigen  c¡rcunst:íí)eias 
([ue  no  se  presentan  con  bccuencia.  La  po- 
la (laao  la  debida   atención  á  los  btica  de  Guatemala  habiaadquiridoun  irimi- 

 „„„„„„  on  lino,,  I  fo  esplendido,  (|ue  era  preciso  Utilizar,  apro- 

caminos,  nuo  so  conservan  en  i3UGn|     ,  '   ,  ,  j  i-  r  „  „„ 

,     ',    1  ,  ,     j    ,„„•  1  vechando  la  ca  ma  que  debía  seguirlo,  para 

estado;  de  que  se  ha  sembrado  tnaiz         ,. ,      ,   ..  ' 

frijol  en  grande  abundancia,  y  al- 


y  „ 

gunos  quintales  de  papa  estrangera 
de  muy  buena  calidad;  duplicándo- 
se la  siembra  de  la  papa  criolla; 
todo  para  prevenir  en  lo  posible  la 
escasez  de  víveres,  si  aun  perjudica 
este  año  las  sementeras  la  langosta. 


Guatemala^  junio  9  de  1853. 


EL  SR.  DON  KiaNUEL  F.  PAVON. 

(noticia  BIOGRAFICA.) 

IV. 

Desde  su  regreso,  el  Sr.  Pavón  continuó 
sus  servicios  al  país,  aunque  sm  carácter 
oficial,  auxiliando  con  sus  consejos  y  espc- 
riencia  á  sus  amigos  políticos,  llamados 
por  el  Sr.  Presidente  Paredes  al  desempeño 
de  las  Secretarias  del  Gobierno.  Asi  paso 
el  resto  del  año  1830, al  terminar  el  cual, 
la  guerra  habia  sido  declarada  de  hecho  a 
Guatemala  por  las  personas  que  ejercían  el 
Gobierno  en  los  Estados  del  Salvador  y  Hon- 


consolidar  el  sistema  establecido,  organizar 
ó  perfeccionar  algunos  ramos  de  la  admi- 
nistración. En  el  mes  de  mayo  siguiente, 
el  Sr.  Paredes  llamó  al  Sr.  Pavón  á  que 
se  hiciese  cargo  del  Miuislciio  de  relacio- 
nes esteriores,  que  habia  permanecido  va- 
cante desde  mucho  tiempo,  encomendado 
interinamente  al  Sr.  Arriaga,  que  desera- 
peñaba  el  de  lo  interior.  A  pesar  de  su  pe- 
nosa enfermedad  y  de  su  poca  aticion  á 
figurar  visiblemente  en  los  primeros  puestos, 
el  Sr.  Pavón  creyó  no  deber  negar  su  co- 
operación activa  á  las  personas  que  com- 
ponían la  administración  y  se  hizo  cargo 
del  Ministerio,  teniendo  por  cólegas  al  Si^ 
Arriaga  en  el  de  gobernación  y  al  Sr.  Ná- 
jera en  el  de  hacienda  y  guerra.  lumedia- 
lanienle  liiibo  de  notarse,  como  se  observa 
recorriendo  los  papeles  oficiales  de  la  época, 
mayor  actividad  en  los  trab.ijos  del  Gobier- 
no,' adviniéndose  en  todas  las  pro\idcncias 
gubernativas  la  inlluencia  del  pensamiento 
elevado  que  presidia  á  los  trabajos  de  la 
administración  en  sus  diversos  ramos.  El 
Sr.  Pavón  hizo  agregar  al  Ministerio  de 
relaciones  esteriores  lo  relativo  á  correos, 
caminos,  colonización  y  otros  asuntos  que 
siempre  habian  sido  despachados  por  el  de 
gobernación,  y  se  ocupó  ademas  eficazmen- 
te en  preparar  los  lrab.ajos  necesarios  para 
la  reunión  de  la  Constituyente,  mandada  con- 
vocar desde  el  mes  de  mayo,  que  en  efecto 
se  reunió  en  agosto  inmediato,  y  para  la 
cual  fué  electo  diputado  por  uno  de  lob  dis- 
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trílos  electorales  do  los  Altos.  El  Sr.  Pa- 
vón conrurria  á  las  sesiones  de  la  Asamblea 
y  tomaba  pai  ie  frecdeniemcriie  en  las  de- 
liberaciones, apoyando  las  iniciativas  del 
Gobierno  y  defendiendo   lodos  sus  ai'tos. 
Sus  liscursos  tenian  siempre  animación  y 
novedad,  yen  medio  de  las  disi'usituies  mas  ; 
acaloi  adas,  lügr;il)a  iiiiiclias  veci>s,  con  algu-  ■ 
nas  palabras  iiitiudiicidas  con  habilidad, 
calmar  los  ánimos  y  alcanzar  el  olijcluqne 
se  proponía,  (lasi  niüica  ii  nia  nadie  que 
qnejarse  de  que  el  S:-.  Pavón  lo  Imbiese 
ofendido  ni  ann  en  lo  mas  animado  del  de-  ' 
bale.  i 

La  comisión  encargada  de  presentar  un 
proyecto  de  conslilucion.  lo  verilico  en  se- 
tiendíin  y  comenzaron  a  disciilirse  los  arti- i 
culos  lie  que  Consta  el  .Acta  consliliiliva,  re-  i 
dactada  sobre  nn  borraJ^M  suministrado  por 
el  Sr.  Pavón,  y  quedaron  aprobados  en  oc 
tnbre  si^'niente.  Puede  decir  se  qne  el  .\cta 
es  en  su  in.iyor  pai  te  obra  suya.  En  virtud 
de  ella,  debia  procederse  a  la  elección  por 
-Ja  Asamblea  del  Piesidente  de  la  líepiiblica. 
y  habiendo  sido  nombrado,  por  unanimidad 
de  volos,  el  General  Carrera,  se  hizo  cargo  del 
Gobierno  pii  noviembre  inmediato.  El  dia 
8  el  Piesidenlp  nombró  sus  Ministros,  en 
acuerdo  que  se  coniuiiico  á  la  Asamblea  en 
la  misma  noche,  enconieii-Jando  la  Secreta- 
ria de  gobernación,  ¡nsticia  y  negocios ecle- 
siaslici.s  al  Sr  Pavón;  la  de  relaciones  es- 
teriorcs  al  Sr.  Rodiigiiez  y  la  do  hacienda 
y  guerra  ai  Sr.  N.ijera  La  Asamblej  hizo 
al  mismo  liempo  la  (deccion  de  cierto  nii- 
inero  de  (ionsejeros  de  Estado,  conforme  á 
■  lo  prevenido  en  el  .Vela,  y  fiu;  el  Sr.  Pavón 
uno  de  los  no  librados 

No  nos  seria  dable,  sin  alargar  indefini- 
dameiitecsie  esei  iio.  ya  demasiado  esienso, 
examinar  uno  por  niio  los  actos  adminis- 
tralivos  del  .Sr.  Pavón  dnranic  los  cinco 
aíios  que  presidió  lus  trabajos  del  Minis- 
terio. Constando  de  los  docnmenios  ofi- 
ciales y  tratándose  de  una  época  reciente, 
la  mayor  parte  de  los  lectores  .-stan  per- 
fectameiile  iin|)iiesios  dei  giro  dado  á  los 
negocios  en  los  iliversos  ramos  del  Gobier- 
no. La  idea  primordial,  el  objeto  constante 
de  la  polilica  del  Sr.  Pavón,  el  principio 
á  cuyo  desarrollo  consagró  en  su  larga  car- 
rera piiblica  toda  la  energía  de  sus  facul- 
tades mentales,  fué  el  resiablecimiento  de 
la  autoridad,  de  la  autoridad  verdadera  y 
efectiva,  franca  y  desembarazada,  cual  se 
requiere  en  un  pais  donde  la  primera  de 
las  necesidades  es  la  existencia  de  un  po- 
der benéfico  y  eiicaz,  con  todas  las  facul- 
tades indispensables  para  hacer  el  bien, 
templado  por  los  principios  eternos  dejiis- 
ticia  y  de  razón,  y  por  lo  qne  exige  y  pi  es 
críbela  conveniencia  general .  El  Sr.  Pavón 
\ió  con  liepipo  en  el  General  Carrera  la 
encarnación  de  ése  principio;  y  desdeenton- 
ces,  todos  sus  esfuerzos  se  dirijieron  á  la 
reconstrucción  del  edificio  social,  sobre  la 
base  de  la  autoridad  amplia  y  sin  relicen- 
cias con  que  la  Providencia  Divina  y  la  vo- 
luntad de  la  nación  hablan  investido  al  sal- 
vador de  Guatemala.  El  creia,  y  lo  decia  con 
frecuencia,  que  bajo  un  gobierno  en  que  el 
poder  es  ejercido  por  una  sola  persona, 
hay  regularmente  mas  garantías  efectivas  y 
se  obtienen  mejor  los  grandes  fines  de  la 
sociedad,  que  no  bajo  el  sistema  hipócrita, 


qaa  revistiéndose  de  fórmulas  legales,  opri- 
me, aniquila,  desmoraliza,  currunipe  y  no 
tiene  siquíwa  el  mérito  de  la  franijueza. 

Partiendo  de  este  principio  general,  pue- 
de comprenderse  fácilmente  la  política  del 
Sr.  Pavón  en  los  diversos  ramos  del  Go- 
bierno. En  lo  que  se  llama  propiamente 
gobernación,  su  sistema  tendía  visible  y  cla- 
ruiiicnte  á  la  centralización  adiuinístr  itiva. 
Asi,  procuró  siempre  reunir  el  mando  en 
los  departamentos  cu  una  sola  mano,  para 
que  el  impulso  dado  desde  el  centro  fuese 
comunicado  con  prontitud  y  facilidad  á  los 
estreñios.  Quería  que  la  acción  de  los  Cor- 
regidores fuese  espedila  y  eficaz,  y  conde- 
naba severamente  el  hábito  que  se  había 
introducido  de  no  dar  paso  los  empleados 


Decia  el  Sr.  Pavón  que  hay  necesidades  que 
el  Gobierno  debe  satisfacer,  y  consideraba 
que  correspondía  al  rango  de  la  capital  y  á 
lo  que  exigen  las  ideas  y  modo  de  ser  de 
una  porción  considerable  de  su  vecindario, 
el  que  hubiese  un  teatro  tal,  cual  se  está 
levantando.  Es  seguro  que  la  ciudad  habría 
debido  á  su  decisión  y  á  su  deseo  de  ade- 
lanto otras  muchas  ubra^r  importantes,  sí  la 
muerte  no  hubiese  venido  á  poner  término 
antes  de  tiempo  á  una  existencia  consagra- 
da al  bien  del  pais. 

Los  departamentos  eran  igualmente  objeto 
de  su  solicitud,  pues  si  bien  él  creia  que  la 
capital  úvhe  ser  la  gloria  del  pais  y  todos 
sus  habitantes  han  de  procurar  engrandecer- 
la, también  pensaba  que  las  otras  poblacio- 


y  agentes  del  Gobierno  sin  hacer  consullas  j  «es  recpiiereu  el  continuo  cuidado  y  atención 
hasta  sobre  los  incidentes  mas  triviales.  En   del  Gobierno 


sus  instrucciones  a  los  (corregidores,  por 
escrito  ó  de  palabra,  recomendaba  muy  es- 
pecialmente el  respeto  á  las  costumbres  y 
¡as  habitudes  de  los  pueblos,  y  cu  parlicu 
lar  en  los  de  indigeuas;  la  religiosidad,  el 
decoi'o  y  buenas  maneras  de  que  deben  dar 
ejemplo  los  agenlesdel  Gobierno,  cuya  con- 
ducta está  naturalmente  observada  y  vigilada 
por  todos;  abominábala  estafa,  la  inacción 


En  materia  de  justicia,  l6s  esfuerzos  del 
Sr.  Pavón  tendían  á  que  se  rodease  de  res- 
pelo  y  consideración  á  los  tribunales  y  jue- 
ces, tan  desautorizados  por  los  estragos  de 
las  revoluciones.  Conocía,  y  no  cesaba  de 
repetirlo,  que  para  lograr  objeto  tan  impor- 
tante, era  necesario  abandonar  los  hábitos 
contraidos  durante  el  desorden.  Decia  que  la 
administración  de  la  justicia  debia  ser  una 


y  la  costumbre  de  entorpecer  con  espeilíen-  !  v  erdad  y  no  la  vana  fórmula  en  que  se  la  ha- 
les intermiuabies  los  playéelos  iililes.  Pie- i  l^'"  convenido.  Que  el  ministerio  de  los  jue- 


venia  se  cuidase  constanlemente  de  la  re- 
paración ó  construcción  de  los  templos, 
casas  nacionales,  iiuentes  y  otras  obras  pu- 
blicas de  utilidad  y  ornato.  Daba  repelidas 
órdenes  para  la  mejora  de  los  puertos  y  re- 
paración de  los  canfinos;  procuraba  la  intro- 
ducción de  nuevos  ramos  de  agricultura  y 
quería  dar  á  la  naciente  industria  del  pais 
la  protección  (¡ue  hasta  .ihora  la  ha  negado 
el  mal  comprendido  sistema  liberal  (pie  pre- 
valeció desde  la  independencia  en  materias 
de  Comercio  A  sus  esfuerzos  se  deben  prin- 
cí|jalmenie  algunas  reformas  que  con  esta 
mira  se  hicieron  en  la  tarifa  decretada  iil- 
tímamente.  Amaba  las  artes  é  hizo  cuanto 
le  fué  dable  por  sacar  el  establecimiento 
encomendado  de  fomentarlas,  de  la  esfera 
limitada  á  ipie  por  desgracia  ha  estado  re- 
ducido. A  sus  empeños  se  debe  la  formación 
y  publicación  de  instrucciones  para  el  cul 


ees  no  podía  consistir  en  actos  mecánicos  y 
de  rutina,  y  que  si  no  tenían  por  guía  el  te- 
mor de  Dios,  y  no  se  animaban  de  un  es- 
piriiu  recto  y  al  mismo  tiempo  impasible  y 
bondadoso,  para  dar  verdaderamente  á  cada 
uno  lo  (jue  es  suyo,  era  imposible  que  se 
concílíasen  el  respeto  y  la  sumisión  que  se 
les  debe  Por  eso,  ademas  de  recomendar- 
les incesanlemenie  una  conducta  ejemplar  é 
intachable,  una  dedicación  incesante  y  una 
gran  circunspección,  consideraba  necesario 
el  resiablecimiento  de  la  capilla  en  el  edi- 
ficio del  Tribunal,  el  uso  de  la  toga  para 
los  actos  jurídicos,  y  las  formas  que  estaban 
establecidas  para  dar  solemnidad  á  los  jui- 
cios, y  presentar  á  los  ojos  del  piiblíco  este 
elevado  ministerio,  tal  como  es  en  si.  Por 
los  mismos  motivos  recomendaba  también 
que  se  desterrase  del  foro  el  estilo  inade- 
cuado, difuso  y  chabacano  que  fué  introdu- 


tivo  del  calé,  para  la  crianza  de  las  colmenas  !  ciendose  á  medida  que  se  perdían  lasanti- 
y  para  teíiir  las  lanas.  En  sus  comunicaciones  g"«s  Y  severas  formas;  y  que  las  sentencias 
al  Consulado  de  comercio  y  á  la  Sociedad  fueran  cortas,  claras  y  tan  comprensivas  co 


de  amigos  del  [lais,  exíiaba  constantemente 
á  estos  (uierpos  á  que  se  hiciese  todo  aque- 
llo qne  podía  redundar  en  beneficio  y  apro- 
I  vechamíento  de  la  agricultura,  de  la  indus- 
I  tría  y  de  las  artes.  Eii  sus  prevenciones  al 
¡Corregimiento  de  Guatemala,  se  advertía  el 
¡  afán  porque  la  capital  mejorara  en  lodo; 
!  porque  se  conservase  en  buen  estado  sani- 
j  tario,  porque  hubiese  aseo  y  limpieza  en 
,  las  calles,  plazas  y  edificios  públicos;  por 
I  que  se  formasen  paseos  y  se  proporcionaran 
1  lugares  de  distracción  y  de  recreo  honesto. 
¡  Apenas  hubo  entrado  al  Ministerio  de  lo  in- 
terior en  noviembre  de  1852,  comenzó  á 
¡  ocuparse,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Matheu,  en 
I  la  resolución  que  había  de  proponerse  al 
\  Presidente  para  que  se  continuase  el  her- 
moso teatro  de  la  Plaza -vieja.  Sin  arredrar- 
se por  las  dificultades  de  la  empresa,  se 
puso  por  obra  y  ha  podido  irse  adelante 
en  ella,  hasta  llevarla  al  estado  en  que, 
con  satisfacción  ,  la  ve  hoy  el  píiblico. 


mo  fuese  dable;  sin  erudición  inadecuada 
ni  locuciones  impropias. 

El  ramo  de  negocios  eclesiásticos  mere- 
ció al  Sr.  Pavón  un  especial  cuidado  y  fué 
uno  de  los  que  le  ocuparon  principalmente 
durante  su  último  Ministerio.  Religiosopor 
convicción,  y  penetrado,  como  hombre  polí- 
tico, de  la  necesidad  indispensable  que  las 
sociedades  tienen  de  seguir  el  único  norte 
seguro,  el  de  la  fé,  se  esforzó  desde  1839 
en  que  la  religión  fuese  eficazmente  prote- 
gida, en  que  se  estableciese  el  culto  y  se 
prestase  apoyo  á  sus  ministros.  No  es  poco 
lo  que  la  Iglesia  de  Guatemala  debe  al  Sr. 
Pavón,  que  ha  dejado  recuerdos  imperece- 
deros en  la  memoria  de  muchos  eclesiásti- 
cos respetables,  con  quienes  cultivaba  inti- 
mas relaciones  y  que  supieron  estimar  su 
celo  por  el  restablecimiento  de  los  institutos 
religiosos  y  porque  el  clero  recobrase  la  in- 
fluencia que  le  corresponde.  No  era  el  Sr. 
Pavón  de  esos  seudo-católicos  que,  invocando 
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hipócritamente  é  interpretando  á  su  sabor 
la  sentencia  dei  Divino  Maestro,  quieren  te- 
ner al  clero  relegado  y  proscrito,  bajo  pre- 
testo  de  que  debe  permanecer  ageno  á  las 
cosas  de  este  mundo.  No  gustaba,  es  ver- 
dad, de  qne  los  eclesiásticos  se  mezclasen 
en  intrigas  é  hiciesen  déla  política  su  prin- 
cipal ocupación-,  pero  comprendía  muy  bien 
que,  ademas  de  las  obligaciones  de  su  es- 
tado, tienen  deberesque  llenar,  como  hom- 
bres y  como  ciudadanos. 

Uno  de  sus  primeros  actos  apenas 
hubo  entrado  al  Ministerio  de  relacio- 
nes esteriores  en  1851,  fué  el  de  es- 
tablecer una  Legación  en  Roma,  para 
que  promoviese  la  celebración  del  Con- 
cordato. Desde  entonces  trabajó  asidua- 
mente en  asunto  tan  interesante,  que 
como  es  notorio,  fué  á  poco  tiempo  co- 
ronado por  el  éxito  mas  feliz.  Procu- 
raba constantemente  unir  sus  esfuerzos 
a  los  del  Venerable  Prelado  Metropo- 
litano, del  Vicario  General  del  Arzobis- 
pado y  de  otros  eclesiásticos  respetables 
y  celosos,  para  promover  todo  aquello 
que  podia  contribuir  al  bien  de  la  igle- 
sia y  al  restablecimiento  de  la  disci- 
plina. A  tan  iraporlantes  fines  se  diri- 
gían sus  exitativas  y  recomendaciones 
para  que  los  párrocos  cumpliesen  exac- 
tamente sus  debeles  y  para  que  el  clero, 
en  general,  fuese  lo  que  debe  ser:  ins- 
truido, morigerado,  puntual  y  carita- 
tivo. 

En  materia  de  instrucción  pública,  las 
ideas  del  Sr.  Pavón  no  han  sido  acaso 
generalmente  comprendidas,  y  los  que 
las  han  contrariado  y  combatido,  quizá 
lo  han  hecho  porque  las  consideraban 
desde  un  punto  de  vista  poco  á  pi opó- 
sito para  apreciarlas  debidamente.  En 
lo  relativo  a  la  enseñanza,  tomo  en  lo 
demás,  la  revolución  habia  dejado  im- 
presa su  honda  huella,  y  era  necesario, 
ante  todo,  esforzarse  en  que  desapare- 
ciesen del  sistema  de  educación  los  res- 
tos del  espíritu  irreligioso  y  superficial 
que  habia  venido  á  soslituir  al  de  la 
antigua  enseñanza,  menos  pretensiosa, 
menos  enciclopédica,  es  verdad,  pero 
mas  sólida  y  útil,  mas  adecuada  al  ge- 
nio y  á  las  necesidades  del  pais.  Sabia 
perfectamente  que  á  la  gran  mayoria  de 
nuestras  poblaciones  no  puede  darse  por 
ahora  sino  una  instrucción  limitada  al 
aprendizage  de  la  doctrina  cristiana, 
lectura  y  escritura,  pues  para  otra  cosa 
ni  hay  medios  suficientes,  ni  lo  permiten 
las  habitudes  y  ocupaciones  de  las  cla- 
ses pobres.  Deseando,  pues,  qüe  la  ins- 
trucción primaria  se  generalizara  bajo 
ese  sistema,  poco  brillante,  es  verdad, 
pero  posible,  propuso  al  Presidente  el 
decreto  de  16  de  setiembre  de  1 852, 
que  mandó  establecer  escuelas  en  todos 
los  deparlamenlos  y  creó  algunos  fon- 
dos para  sostenerlas.  Esa  disposición  ha 
producido  los  efectos  deseados  dond« 
quiera  que  ha  habido  ceÍo  y  eficacia 


para  llevarla  á  cabo. 

Por  lo  que  hace  á  la  enseñanza  de 

otros  ramos,  el  Sr.  Pavón  sabia  ,  desde 
mucho  tiempo  atrás,  que  no  podia  ha- 
cer un  bien  mas  grande  á  su  pais,  que 
¡el  promover  el  establecimiento  enGua- 
1  témala  de  la  Compañía  de  Jesús,  lo  cual, 
no  solo  redundaría,  como  en  efecto  ha 
;  sucedido,  en  provecho  de  la  juventud, 
!  sino  en  beneficio  de  todas  las  clases  de 
la  sociedad.  Se  empeñó,  pues,  en  que 
esa  idea  se  llevase  ii  cabo,  y  á  sus  es- 
fuerzos y  á  los  de  otras  personas,  ecle- 
siásticas y  seglares,  se  debe  el  que  hoy 
tenga  la  República  un  establecimiento 
de  educación  y  de  enseñanza,  con  mas 
de  doscientos  alumnos,  que  son  la  es- 
pei'anza  del  pais. 

El  Sr.  Pavón  deseaba  hacia  mucho 
tiempo  una  reforma  en  los  Estatutos  de 
la  Universidad,  que  habían  esperimen- 
tado  las  vicisitudes  consiguientes  al 
cambio  de  las  ideas,  y  que  la  generali- 
dad consideraba  insuficientes.  El  creía 
que  el  profesorado,  por  su  propio  lustre, 
no  ha  de  ser  un  oficio  purauiense  meire- 
nario  ,  ni  se  le  debe  equiparar  á  la  ocu- 
pación mecánica  de  un  oficinista,  ó  de  un 
negociante.  Deseaba  se  comprendiese 
que  el  magisterio  es  una  profesión  en  la 
cual  enli-anpor  mucho  los  estímulos  del 
honor  y  de  la  gloria,  y  que  la  reputa- 
ción literaria,  la  fama  y  cierta  influen- 
cia, son  una  parte  no  pequeña  de  la 
compensación  á  que  tienen  derecho  los 
que  se  dedican  al  laborioso  y  delicado 
ejercicio  de  maestros.  Quería  que  hu- 
biese solemnidad,  decoro  y  bi'illantez  en 
lo-;  actos  literarios,  sabiendo  cuanto  im- 
porta al  aprovechamiento  y  estímulo  de 
la  juventud  el  que  los  ejercicios  uni- 
versitarios no  se  verifiquen  de  una  ma- 
nera oscura,  vulgar  y  sin  formas.  Abo- 
gaba porque  se  diese  la  debida  impor- 
tancia á  los  estudios  clásicos,  y  era  opues- 
to á  toda  dispensa  de  tiempo  en  el  se- 
ñalado para  cada  carrera.  Sus  esfuerzos 
en  todo  esto  iban  dirigidos  á  sacar  las 
profesiones  científicas  del  abatimiento 
á  que  las  han  traído  la  facilidad  de 
obtener  títulos  ,  y  la  culpable  indulgen- 
cia con  los  que  se  presentan  á  los  cer- 
támenes literarios. 

No  ha  faltado  quien  haya  supuesto 
al  Sr.  Pavón  enemigo  de  la  abogacía 
y  délos  abogados.  El,  como  todo  hom- 
bre superior,  no  tenía  mala  voluntad  á 
ninguna  clase  ó  profesión  determinada. 
Se  empeñó,  si,  en  desterrar  de  la  admi- 
nistración de  los  negocios  del  gobierno 
el  espíritu  forense,  introducido  en  casi 
todas  las  Repúblicas  híspano-ameríca- 
nos  por  la  practica  de  llamar  á  los  pri- 
meros puestos  á  los  abogados;  y  com- 
prendía perfectamente  la  diferencia  que 
hay  entre  un  mero  letrado  ó  unjuiis- 
'  consulto  y  un  hombre  de  Estado.  Por 
t  lo  demás,  el  Sr.  Pavou  sabia  apreciar 


á  aquellos  profesores  del  derecho  tpie, 
uniendo  la  rectitud  á  la  ciencia  y  al  co- 
nocimiento práctico  de  los  asuntos  judi- 
ciales, dan  el  lleno  á  los  deberes  inse- 
parables de  tan  noble  profesión.  Ad- 
mirador de  lo  antiguo,  en  este  punto 
como  en  otros,  echaba  de  menos  en  la 
generalidad  de  nuestros  abogados  aque-' 
lia  formalidad,  aquella  copia  de  cono- 
cimientos y  aquella  dedicación  asidua  á 
los  negocios,  que  él  habia  podido  ad- 
veiMir  todavía  en  muchos  de  los  letra- 
dos del  ultimo  tercio  del  siglo  ante- 
rior. 

El  Sr.  Pavón  tomaba  frecuentemen- 
te bajo  su  pr'oleccion  y  amparo  muchos 
jóvenes  estudiantes,  á  quienes  propor- 
cionaba colocaciones  ó  auxiliaba  de  cuan- 
tos modos  le  era  dable,  para  que  hi- 
ciesen cari'era;  pudiendo  asegurarse  quo 
era  muy  raro  el  que  los  que  ocurrían 
á  él,  no  obtuviesen  algún  apoyo  ó  con- 
veniente dirección. 

En  cuanto  á  relaciones  esteriores,  las 
ideas  del  Sr.  Pavón  eran  elevadas  y  sa- 
lían del  circulo  en  que  se  encierran  co- 
munaiente  las  opiniones  de  muchos  en 
tan  importante  ramo.  Tuvo  el  mayor 
empeño  en  que  se  abriesen  y  conser- 
vasen con  las  naciones  pi'incípales  de  Eu- 
ropa y  de  América,  y  con  respecto á  las 
líepiibiicas  de  la  América  Central,  huia 
de  establecer  esa  estrañeza  que  no  cabo 
bien  entre  Estados  que,  no  obstante  /os 
cambios  políticos,  eslan  unidos  por  mu- 
chos títulos.  Secundando  lasmii-as  políti- 
cas del  Presidente,  su  sistema  era  quo 
Guatemala  no  provocara  guerras,  que  no 
pueden  menos  (jue  ser  funestas  á  lodo 
el  pais;  y  en  cuantas  ocasiones  tuvo  que 
influir  en  los  asuntos,  no  vaciló  en  a- 
consejar  que  la  República  se  mantuvi- 
era á  la  defensiva  y  se  limitara  á  em- 
plear la  fuerza  solo  en  rechazar  cual- 
quier ataque.  En  consecuencia,  como 
Ministro  del  gobierno,  estaba  sierapr-o 
dispuesto  á  restablecer  la  paz,  cuando 
esta  se  había  interrumpido  con  alguno 
ó  algunos  de  los  Estados  hermanos,  y 
sin  desatender  lo  que  exigían  la  segu- 
ridad y  el  honor  de  Guatemala,  se  ma- 
nifestaba siempre  consíliador  y  toleran- 
te, siempi-e  indulgente  y  siempre  pronto 
á  pasar  sobre  siertas  formas,  buscando 
la  sustancia  de  las  cosas. 

En  cuanto  á  relaciones  con  la  España 
y  con  los  Estados  hispano-americanos, 
las  miras  del  Sr.  Pavón  eran  estensas, 
y  de  nada  huia  tanto,  como  da  caer  en 
el  error  de  los  que,  habiendo  aprendido 
en  los  libros  solamente  la  teoría  de  las 
relaciones  esteriores,  quisieran  basarlas 
que  se  establezcan  entre  países  de  un 
origen  común,  de  la  misma  religión, 
coslumbies,  idioma  y  carácter,  sobre 
ciertos  principios  generales,  señalados 
por  los  publicistas  para  servir  de  regla 
á  los  tratados  de  naciones  verdadera- 
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mente  ostrañas  eiilro  si.  Crcia  qiio  asi 
á  la  Espafia  como  á  las  Repúblicas  que 
fueron  un  tiempo  sus  colonias,  (.oiiviouc 
estrecharlos  vínculos  quo  las  unen,  para 
\Í2;ori/ar  su  nacionalidad  y  ilctbmlcr 
la  raza,  en  vez  de  lev  antar  onlie  ellas 
luuTOs  de  separación.  Deseaba  una  es- 
pecie de  protectorado  de  la  España  eii 
i'avor  de  estas  Uepublii'as,  y  queiia  (pie 
en  el  truluilo  con  la  anlii^ua  .Metrópoli, 
])residiera  el  pensamiento,  verdadera- 
mente grande  y  elevado,  de  unir  en  lo 
posible  á  los  españoles  de  ambos  lie- 
inisferios.  Sobre  esas  ideas  ([noria  lani- 
liien  se  traíase  con  la  Hepublica  mexi- 
cana, á  la  cual,  por  su  posición  y  por 
ííus  grandes  elementos,  consideraba  lla- 
mada á  ser  el  centro  principal  de  la 
reaccionen  favor  de  los  principios  con- 
servadores de  la  raza  que  puebla  lo 
que  fué  América  española. 

En  el  ramo  de  hacienda  pública  las 
ideas  del  Sr.  Pavón  eran  igualmente 
elevatlas.  Se  empeñó  en  que  se  fuese  es- 
tableciendo el  crédito  del  Gobierno,  por 
medio  de  disposiciones  adecuadas,  y  so- 
bre todo,  por  el  cumplimiento  exacto 
<le  los  compromisos  contraídos.  Decia 
frecuentemenie  que  no  debía  conside- 
rarse á  las  naciones  como  á  los  indivi- 
duos particulares;  pues  mientras  los 
medios  de  estos  son  limitados  y  sus  ope- 
raciones no  pueden  salir  del  círculo  que 
les  trazan  sus  recursos,  los  gobiernos 
son  permanentes,  tienen  delante  de  sí 
im  porvenir  ilimitado  y  pueden  contar 
con  todos  los  elementos  y  los  medios 
del  pais.  Procuraba  siempre  la  mayor 
economía  en  los  gastos  públicos;  pero 
jamas  le  parecía  demasiado  lo  que  se 
emplease  en  obras  de  utilidad  común, 
ni  creia  debían  dejar  de  emprendei  se 
mejoras  por  un  temor  nimio  de  que  fal- 
lasen medios.  Deseaba  que  el  Estado 
recompensase  dignamente  ;i  los  que  le 
sirven  bien,é  insistía  constantemente  en 
que  se  restableciese  el  sistema  antiguo 
de  asegurar  la  suerte  de  las  familias 
de  los  empleados  públicos.  A  esas  ideas, 
al  pensamiento  de  una  conversión  del 
crédito  público  y  á  otros  proyectos  im- 
l)ortantes  en  materia  de  hacienda,  con- 
sagraba sus  desvelos  el  Sr.  Pavón  en 
sus  últimos  dias. 

Comprendía  perfectamente  que  un 
primer  Ministi'o  no  puede  ni  debe  sor 
estraño  á  ninguno  de  los  ramos  de  la 
administración  pública,  y  creía  que  cual- 
quiera que  toma  sobre  sí  la  empresa 
«le  i)resídír  un  Ministerio,  debe  ser  el 
alma  del  Gobierno,  desarrollando  las 
ideas  del  gefe  del  Estado,  bajo  la  di- 
rección del  pensamiento  de  este  v  do 
su  voluntad. 

■  No  participaba,  ciertamente,  el-Sr. 
Pavón  de  una  que  llegó  ú  hacerse  opinión 
común;  esto  es,  que  los  empleados  lo 
son  solamente  á  las  horas  piedsas  del 


despacho,  \  (pie  sus  obligaciones  como 
talos  cesan  desde  ci  nionionlu  v.n  (pn' 
salen  de  sus  olicinas.  Ei  Sr.  Pavoncon- 
^iderabaquo  en  el  d.'spa^  ho  publico  o 
en  su  casa,  en  la  Ga|)ral  (>  fuera  de  o- 
lla,  nn  fimcionarío  ni  pierde  su  carác- 
ter ni  puede  considerar.so  libre  de  sus 
obligaciones;  debíemlo  siempre  ser  \vn\ 
al  l'iesidenle,  C(íI(W)  del  honor  ih;!  go • 
bienio  y  (jcu[)ad()  (!ii  todas  circtinslan- 
ciasen  el  servicio  del  [tais.  Así  lo  es- 
taba él  continuamente,  y  á  eso  quizá, 
mas  (juc  á  su  |)osic¡üii,  duliia  su  impor- 
tancia y  su  inllueucia.  No  siemlole  po- 
sible hacía  ya  algún  licaipo,  por  mi  pe- 
nosa enl'ermedad,  coiicurnr  al  despacho 
de  la  Secretaria,  trabajaba  a>iduamen- 
te  en  su  ca»a,á  la  (lue  concuri  ian  á  to- 
das horas  del  día  los  que  tenían  asun- 
tos con  el  gobierno.  Era  vcnhvIcrauKui- 
fe  admirable  ver  atjuel  luHii!)re  liirlKiii- 
do  con  un  mal  penoso,  hacerse  supe- 
rior á  la  naturaleza  misma  y  dañina 
atención  continua  á  los  asuntos  mas  e- 
terogeneos  entre  si.  Honda  ioso  y  ac- 
cesible, recibia  siempre  bien  á  todo  el 
mundo;  y  desde  el  .Miiiislio  e,,li'a:ijoio 
que  iba  á conferenciar  con  el  sobre  ma- 
terias de  íniijorlancia,  hasta  la  persona 
liaiticular  mas  oscura (jiie  arudía  á  con- 
sultarle sobre  sus  intereies  privados,  to- 
dos encontraban  sus  puertas  siempre  a- 
bierlas.  Como  a  causado  su  enl'ermedad 
no  concurría  á  Palacio  sino  una  úotra  o- 
casion  para  asistir  á  las  sesiones  del 
Consejo  de  Estado,  el  Presidente,  que 
tenía  la  mayor  conlianza  en  él  y  hacía 
el  mas  grande  aprecio  de  su  inteligen- 
cia y  su  carácter,  le  hizo  el  honor  de 
visitarle  en  su  casa  tros  o  cuatro  veces, 
para  conferenciar  sobre  los  negocios  pú- 
blicos, y  ocho  días  antes  de  su  muerte, 
debiendo  S.  E.  salir  al  siguiente  de 
la  Capital,  estuvo  con  el  Sr"  Pavón  y 
habló  con  él  cerca  de  una  hora  sobre 
las  cosas  del  gobierno.  '  t; 

(Continuará.) 


CROAICA.— NOTICIAS  VA- 
RIAS. 

Función  rtci  CorpuK-CríMti.— 

A  pesar  de  la  ]>i  etliccíon  de  alguno  de 
los  almanaques,  que  anunciaba  lluvias 
para  el  jueves  último,  el  tiempo  estuvo 
hermosísimo  desde  el  miércoles  por  la 
tarde,  y  las  solemnes  ceremonias  del 
(Corpus  pudieron  tener  lugar  este  año 
con  la  magníBcencia  acostumbrada.  Se 
cantaron  las  vísperas  con  esposícion  del 
Divinísimo  y  por  la  noche  los  maitines, 
estando  la  Catedral  espléndidamente  ilu- 
minada con  multitud  de  bujías,  cuya  luz 
realzaba  la  hermosura  del  templo  y  los 
lujosos  adornos  con  que  so  le  decora 
para  esta  gian  festividad. 
-  El  jueves,  desde  laS  nueve,  las  fuerzas 


de  la  guatnicioii,  en  número  de  500 
hombres,  con  sus  bandas  de  música  mi- 
álar,  cubrieron  la  carrera  díísde  Pahc  io 
liasla  la  Caleiiral.  ,V(jslian  eljidrmo.so 
uniforme  nuevo  azul,  con  yiiV(;l|»C»i'  ^i- 
vos  encarnados,  y  por  jirimeia  \e/.  Iie- 
m()s  vislolas  trojias todas  calzadas,  ron 
coi  balines,  y  pr^NeiiUiiido  un  '  aspeólo 
muy  decente  y  iiiiilbrme.  A  las  tliez  lle- 
go a  Palacios.  E.  el  Prosideuie.  eii  un 
co  he  cerrado,  lirado  por  cuatro  caba- 
llos, y  seguido  de  su  esla  lo  mayor.  S  E. 
vestía  el  grande  iiiiiiórme  de  Capi'an 
(ieiieral  y  lliívaba  lo, las  sus  insignias  y 
coiideroracioiies.  Iniiieilia!anieiit('  pa-ij 
á  la  Calediai,  con  los  SS.  .Mini.^M'os, 
(Consejo  de  Esta  !o,  Corle  do  justicia  y 
domas  aulorida  les  y  corporaciones,  i.a 
misa,  que  celebró  el  lllino.  Sr.  Arzo- 
bispo, duró  hora  y  media;  y  concluida, 
salió  la  piocesion  en  el  órden  aí'osliiiu- 
bra  lo,  procediendo  los  alumnos  del  (Co- 
legio Iridenlino,  las  comunidades  reli- 
gio.-.as  con  cruces  y  ciriales,  el  (Joro  de 
Ca  edral,  curas  y  olios  e.;lesiáslii  <)s  re- 
vestidos, Venerable  (Cabildo  meiro|ioli- 
taiio  etc.  S.  S.  lllina. ,  ^  asislido  por  los 
SS.  Prebendados,  condujo  al  Divinísimo, 
recorriéndola  procesión  la  eslacion  ma- 
yor, cubierta  lo  la  con  el  toldo,  y  en- 
trando á  la  Catedral  cerca  de  las  dos 
de  la  tarde. 

Los  perjuicios  que  hizo  el  rayo  en  el 
altar  mayor  de  Catedral,  parece  fueron 
mas  considerables  de  lo  que  dijimos  en 
nuestro  número  último;  á  pesar  de  lo 
cual  se  logró  disimularlos  para  la  función 
del  Córpus,  con  diferentes  adornos  pues- 
tos al  efecto.  Se  cree  que  sin  un  gasta 
considerable,  no  se  podría  volver  el  al- 
tar al  estado  que  tenía  antes  de  ese 
suceso,  que  parece  haber  venido  do  pro- 
pósito a  íntlicar  la  necesidad  de  que  se 
haga  uno  nuevo,  que  por  su  materia, 
estructura  y  |)iO|)orciones,  corresponda 
al  mérito  del  templo. 

Palomas  marinas.— Según  escri- 
ben de  Jutiapa,  con  fecha  4  del  corrien- 
te, la  noche  del  2  so  víó  una  gran  man- 
cha de  esas  aves,  de  cuya  a|)aricion  en 
algunos  puntos  del  Estado  del  Salvador 
dimos  noticia  en  nuestro  número  de  30 
del  pasado.  El  grito  de  esas  aves  se  a- 
semeja  al  ahullído  de  un  perro  pequeño, 
y  se  asegura  tienen  la  forma  de  una 
paloma  común.  Se  dice  que  las  que  se 
vieron  en  Jutiapa,  liabían  pasado  por 
Achuapa.  Todo  conduce  á  creer  que 
son  de  la  misma  especie  de  las  que  se 
han  visto  por  San  Vicente  y  que  se  cree 
persiguen  y  destruyen  la  langosta.  Na- 
da hay  imposible  para  la  Providencia; 
y  no  debe  estrañaise  que  el  que  ha  he- 
cho que  un  animal  doméstico  suministre 
el  fluido  salvador  que  preserva  de  la 
viruela  millones  de  individuos;  el  que 
hace  crecer  en  nuestras  costas  el  árbol 
cuya  corteza  proporciónalas  quinas  febrí- 
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fugas,  no  debe  estrañarse,  decimos,  ha- 
ya provisto  aca»o  del  único  medio  eli- 
caz  de  deslrucciou  de  una  plaga  amo- 
ladora, cuyos  eatpagos  uo  alcanzan  á  e- 
vilar  del  todo  los  esfuerzos  de  lo*  liom- 
liros.  '"^ 

Varias  péfsohas  hos  han  asegurado 
haber  vislo  las  palomas  mai-inas  la 
olra  voz  (p^e  invadió  la  langosla  estas 
comarcas 

Cjpp«o  di'  lov  E-itado^. — yasta 
a  ver  ( viernes  j  por  la  inaiuma,  saroci- 
lil()  en  esla  capital  ia  correspondencia  ile 
(lojulcpcqno,  habiéndose  retardailo  en 
ol  camino,  |)or  enfermedad,  el  mozo  que 
1,1  cnnducia.  Carlas  de  diversos  [¡amos 
del  Salvador  iliccn  que  en  la  Ünion  es- 
taban matamlo  íi  (Kilos  á  los  asesinos  de 
1).  Eduardo  Careadle.  En  nuestro  proc- 
sinio  míinero  diiemos  al^^o  acerca  de  ese 
desgraciado  aconlC'  imien'o.  No  se  han 
recibido  noticias  ilo  iNicaragua. 

Fi'PSin<liil»i9. — Con  fecha  2  del  que 
rige  escriben  de  la  A'itigua  lo  siguien- 
te; "Maria  Pilar  Quiñones,  mujer  ca- 
sada, como  de  2')  años  de  e  lad,  vecina 
del  pueblo  tle  (audad  Vieja,  paric)  una 
niña  el  dia  20  del  pa-aiJo,  y  al  siguien- 
te otras  dos,  siendo  las  tres  enlei  amen- 
te  iguales,  muy  sanas  y  robustas.  La 
niailre  cria  dos  y  se  ha  puerto  nodri- 
za á  la  otra." 


EXTERIOR. 


Honclurns. 

Acusación  contra  la  administración  Ca- 
banas por  unos  liondurehos. 

f  Concluye.  J 

5.  °    Auxilios  á  los  sublevados  de  León. 

Que  con  justos  motivos  ó  sin  ellos,  varios 
Leoneae8  .de  algún  mérito  literario,  «e  suble- 
varon contra  su  lejitimo  Gobierno,  y  vinieron 
á  solicitar  auxilios  á  este  Estado,  es  un  he- 
cho que  pertenece  á  la  historia:  que  la  ad- 
ministración Cabanas  prestó  esos  auxilios  se- 
cretamente primero,  y  después  en  público 
bajo  el  pretesto  de  una  satisfacción  pedida 
por  ficticias  ofensas,  es  otra  verdad  que  no 
admite  duda  alguna:  y  que  los  hombres,  las 
armas  y  el  dinero  que  formaron  aquellos  au- 
xilios, todo  pereció,  ya  no  existe  para  Hon- 
duras, asi  como  no  existe  también  la  felici- 
dad que  con  tantos  sacrificios  se  pretendía 
adquirir  para  el  pueblo,  está  comprobado  con 
los  hechos  y  sus  resultados. 

Ahora  bien:  la  causa  de  los  sublevados  en 
León,  por  justa  y  santa  que  haya  sido,  per- 
dió este  carácter  desde  luego  que  se  empu- 
ñaron las  armas  para  sostenerla,  y  pasó  á  ser 
un  crimen  de  lesa  nación;  porque  si  es  ver- 
dad que  todos  los  pueblos  del  mundo,  tienen 
el  derecho  de  insurrección  contra  el  que  los 
tiraniza  y  los  destruye  en  sus  personas  é  in- 
tereses, sin  observar  los  preceptos  sagrados 
de  la  ley,  también  lo  es  que  este  derecho  so- 
lo corresponde  al  todo  de  la  nación  ó  á  su 
mayor  parte,  en  razón  de  que  ella  es  due- 
ña de  sus  intereses,  debe  procurar  conser- 


var os,  y  ha  de  conseguirlo,  porque  contra  su 
l'oder  iK.da  vale  e)  de  su  tirano  y  sus  cor- 
li^s.inos.  i  ero  no  ha  sucedido  «sto  en  Ni- 
car:igu,i,  y  los  hechos  tbrm.in  el  meiortes- 
umonio  de  e.sa  verdad. 

Supónganlos,  que  la  mayor  parte  de  los 
íiiciuagu,;usca.  se  sublevaron  contra  su  Go- 
llizno: quo  las  actas  de  las  corporaciones 
.vluiucip.,k-s  coinpiob:iran  esa  sublevación; 
.y  q.ie  por  talla  de  el.;mentos,  solicilr.ron  el 


uixillo  de  este  Gobici 


i'l  dere(  ho  de 


no:  aun  en  este  caso, 


jentes  previene,  que  antes  de 


'ut'irgarlo  se  int.-rpuiig:i  la  mediación  para  un 
arreglo  pacíHcu,  y  que  sino  fuese  aceptada 
por  el  Gobierno  desconocido,  se  juzgue  el 
■(•■gorio  con  calma  y  con  prudencia;  se  a- 
verigue  la  justicia,  y  uua  vez  ein  ontrada,  pro- 
clamarla, y  hacer  que  se  conozca  por  las 
paites  belijerantes,  sin  el  empeiio  de  las  ar- 
mas. 

¡51  este  último  medio  fuere  despreciado,  el 
.liiMlio  seria  acordado,  no  al  que  lo  pidiera 
sino  al  q.ie  tuviera  ju-ticia;  poii|iie  no  tienen 
las  naciones  el  derecho  de  de»tiuir  hoy  lo 
que  ayer  hicieron,  sino  por  los  medios  que 
la  ley  ha  establecido.  Por  tanto,  la  causa  de 
ios  sublevados  en  León,  tal  vez  es  justa,  pe- 
lo los  medios  que  adoptaron  pira  sostener- 
la, son  i(  piobad.is  por  la  moru!,  por  el  de- 
recho de  las  Naciones:  en  consecuencia,  el 
Gobieriii)  de  este  Kstado,  uo  debfli  prestar 
aquellos  auxilios,  sino  ejecutando  sus  crí- 
nieiies,  que  lo  hace  mas  impeidonable  el  fu- 
nesto re.-.u!tailo  que  ofreció,  y  en  consecuen- 
cia, debo  responder  por  él,  'á:iie  Dios  y  el 
mundo. 

C.  °  Bancari  ota  did  erario,  compromisos 
del  crédito  c  indcpoiidencia  del  pais,  por  sos- 
tener guerras  imprudentes,  y  por  entrar  en 
negociaciones  de  dinero  en  pai,-*  estraño. 

ií^l  pago  de  las  dietas  que  devengó  la  re- 
piesciit:ieioii  de  Nicaragua  en  la  Asamblea 
de  Tegucigalpa,  que  importó  algunas  decenas 
de  millar,  unido  á  los  grandes  gastos  que  á 
la  reunión  de  aquel  cuerpo  se  hicieron  lo 
mismo  que  para  su  existencia,  dejó  á  la  ha- 
cienda del  Estado  en  absoluta  escasez  de  re- 
cursos para  ocurrir  á  la  lista  civil  y  militar 
del  mismo  Estado,  y  en  consecuencia  y  pa- 
ra llevar  la  guerra  á  Guatemala,  el  pueblo 
suirió  un  pedido  forzoso  de  cincuenta  mil  pe- 
sos de  plata,  para  que  con  ellos,  en  Chiqui- 
mula,  la  Crucita  y  Santa  Rosa,  se  le  hicie- 
ran perder  mas  de  tres  centenas  de  pesos, 
jetes,  oficiales  y  soldados  de  gran  mérito.  Si 
entonces  el  enemigo  hubiera  querido  herir 
nuestra  independencia  inortalniente,  lo  habría 
logrado,  aunque  para  volverla  á  recobrar  sin 
duda  alguna,  guiados  por  jefes  verdaderamente 
patriotas,  y  de  nuestra  confianza  toda;  pero 
el  enemigo  obró  con  política  en  esta  parte, 
retirándose  sin  llevar  su  hostilidad  á  mayor 
grado. 

En  seguida,  el  Gobierno  se  ocupd  de  sos- 
tener la  facción  de  Nicaragua  ,  y  Honduras 
perdió  en  esa  lucha,  cuanto  no  había  perdido 
en  sus  anteriores  vicisitudes  políticas,  desde 
que  logro  ser  independiente.  Cuando  se  ase- 
sinaban los  elementos  con  que  la  facción  de- 
bía obrar  contra  su  Gobierno,  nuestras  Cá- 
maras lejislativas  se  ocupaban  de  examinar  el 
memorable  Ierro-carril,  y  recibían  cxitaciones 
y  amenazas  para  lograr  su  aprobacionj  y  con 
justicia  hasta  .cierto  punto,  porque  los  con- 
tratistas del  Norte,  habían  recíliido  del  Globicr- 
no  la  seguridad  de  ésa"  misma  apróhSieion, 
le  habían  dado  A'icí  'f  ocho  mil  pesoS  én  fu- 
siles, pistolas  y  canan^'s,'  S  cuenta  de  los  pro-I 
duelos  de  aquel  coñtftio,  v  si  esto  no  se  a- 
probaba  tenía  que  aflojarlos,  y  que  perder  la 
esperanza  de  que  los  filibusteros  y  sus  rilles, 
fuesen  á  acreditar  su  valor  y  su  seguridad, 


en  el  territorio  guatemalteco,  combatiendo  ik 
su  A.  h.,  los  noveles  políticos  que  le  rode- 
an, y  sus  antiguas  y  vulgares  preocupacio- 
nes. Así  es  que,  el  contrato  fué  aprobado  co« 
algunas  modificaciones;  pero  modificaciones 
que  lo  hicieron  mas  monstruoso  de  lo  ouo 
se  esperaba.  En  fin,  los  diez  y  ocho  tnil 
pesos  de  los  fusiles,  se  cargaron  á  nuestra 
cuenta,  y  otras  cantidades  de  consideración 
que  sabemos  se  entregaron:  pero  no  en  qua 
se  invirtieron,  los  fusiles,  caúones,  pistolas 
etc.,  se  tueron  á  Nicaragua:  allá  se  qued.i- 
lon  y  no  volvieron-  y  si  mañana  se  nos  co- 
bra aquel  dinero,  tendremos  que  pagarlo  sin 
habernos  servido,  ó  que  esponernos  á  inme- 
recidos ultrajes,  robos  y  vejaciones,  si  otra 
nación  igual  en  poder,  y  mas  grande  en  jus- 
ticia, no  nos  favorece. 

Dejo  dicho  resulta:  que  la  Administración 
Cabanas,  agotó  los  recursos  de  nuestro  era- 
no,  por  so-stener  .caprichos  y  necedades,  y 
comprometió  el  crédito  e  independencia  de  la 
nación,  en  negociaciones  con  el  estranjero; 
y  que  por  todo  esto,  debe  responder  con  su 
honor,  su  persona  y  sus  intereses. 

T.°  La  destrucción  del  honor  de  nuestras 
armas,  por  compromisos  impolíticos,  y  sin 
probabilidades  de  triunfo. 

Cuanto  se  ha  dicho  hasta  aquí  con  respecto 
a  la  guerra  de  Guatemala,  da  lugar  á  inter- 
pretaciones de  distinta  naturaleza:  para  evi- 
tar que  alguna  vez  pudieran  sernos  ofensi- 
vas y  desacreditantes,  y  con  el  objeto  de  com- 
paobar  nuestro  último  cargo,  manifestamos 
lo  siguiente. 

Justo  era,  y  aun  lo  es  todavía,  que  el  Go- 
bierno de  Guatemala  diera  satisfacción  á  Hon- 
duras, por  los  atentados,  que  sin  ningún  mo - 
tívo  de  nuestra  parte,  ejecutaron  sus  tropas 
al  mando  de  Solares,  en  los  pueblos  de  la 
frontera  de  Gracias;  pero  habiéndose  negado 
á  darla,  uo  fué  prudente  pedirla  de  mano 
armada,  porque  ya  hemos  dicho  en  otro  Ju- 
gar, que  sufríamos  entonces  una  estraordina- 
ría  escasez  de  víveres,  no  estábamos  para  pe- 
lear, sino  para  socorrer  á  nuestros  pidrcs,  nues- 
tros hijos  y  esposas  en  las  necesidades  que 
sufrían:  no  fué  político,  por  que  con  un  pe- 
queño numero  de  tropas,  mandadas  por  un 
jefe,  no  de  su  confianza,  y  moralmente  de- 
bilitadas por  el  sentimiento  que  les  dejara  el 
asesinato  de  sus  paisanos,  no  se  invade  un 
listado  rico,  populoso  y  regularmente  cons- 
tituido, como  se  ha  dicho;  y  por  que  en  fin, 
tal  invasión  es  condenada  por  los  precepto? 
de  la  ordenanza,  y  por  ella,  quien  la  hizo, 
debió  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra,  des- 
tituido del  mando  y  despojado,  atendiendo  á 
que  la  pena  de  muerte  está  prohibida  por 
nuestra  Constitución. 

Las  armas  de  Hondura.^,  que  se  habían  he- 
cho respetables  en  mas  de  diez  batallas,  y 
aun  en  la  de  la  Arada,  que  no  tuvo  biieu 
éxito,  perdieron  su  honor  justamente  adqui- 
rido, por  que  fueron  comprometidas  sin  pru- 
dencia, sin  política,  y  sin  las  precauciones 
([ue  la  ordenanza  previene.  Asi  es  que,  de- 
bido á  la  ineptitud  do  la  presento  Adminis- 
tración, el  honor  de  nuestras  armas  se  ha 
perdido:  no  es  ella  quien  logrará  restablecerlo; 
es  obra  que  corresponde  a  otras  personas  que 
respeten  In  voluntad  dol  pueblo,  que  cumplan 
sus  preceptos,  y  cuenten  con  su  alecto.. 

Si  cuaiiilo  el  (íobierno  do  Guatemala  so 
negó  ft  dar  la  satisfaroion  quo  justamente  so 
le  había  pedido  por  este,  se  hoce  uno  pra- 
tcsta  do  reclamarla  mas  tarde  con  las  .irmaü 
en  la  mano,  se  cubre  la  l'rontera  paia  po- 
nerla S  cubierto  de  nuevas  invasiones,  y 
se  procura  sacar  al  pueblo -.'de  la  a:lic*ion 
en  que  se  hallaba,'' so  habría. dado,  á  nues- 
tro juicio,  el  poso  mas  acertado,  la  Admi- 
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no  tauii    r  4  la  el  Uobicruo  de  Gunr 

Wla  hubieíli  dado  aquella  aat.facc.ou  pe- 
d!".  *  hubiera  teuido  qae  .ucumb.r  al  lerri- 
"""'»  "   „  „,r^a^    a  los  esluerxo« 


ble  eolpe  de  uuoslras  armo»,  a 

•  ootusinsmndo  pur  la  justicia 


y  la  libertad.  Pero  lascada  por  doude  aque- 
n,  Admiuistracion  se  condujo  en  este  asui.to, 
-,1o  nos  produjo  las  desgracias  que  deplora 
mos,  el  desprecio  con  que  se  nos  trata,  y  por 
lo  mi=*mo,  justo  es  que  responda  al  presente 
cargo. 

Queda  demostrado  con  loespui 
Administración  Cabanas,  es  responsable  de 
la  iuconstitucioualidad  de  su  elección,  de  sus 
perjurios  cometidos  con  peijnicio  de  nuestros 
derechos:  del  combate  a  los  patriólas  por  su 
iuslo  descontento  al  observar  al  absolutismo 
"establecido  publicamente,  y  sustenludo  con  el 
poder  de  las  armas:  déla  venganza  que  des- 
cartró  sobre  algunos  funciouarios  que  repellan 
violncinnes  con  su  volo:  del  auxilio  pies- 


aus  violaciones  con 
lado  í.  la  facción  de  ]N  icaragua,  con  perjui- 
cio del  honor  nacional:  de  la  cxhaustuz  de 
nuestro  erario,  y  compromisos  de  nuestro  cre- 
dilo  y  libertad,  por  sostener  guerras  impru- 
dentes é  injustas,  y  por  entrar  en  uegocia- 
ciones  de  dinero  con  los  estranjeios;  y  de  la 
destrucción  del  honor  de  nuestras  armas,  por 
haberlas  comprometido  sin  razones  de  políti- 
ca y  sin  probabilidades  de  triunfar.  Kn  con- 
secuencia,  pedimos  el  juicio  sobre  estos  he- 
chos, del  pueblo  centro-americano,  ya  que 
no  nos  es  posible  adquirir  el  do  nuestros  re- 
presenlautes,  porque  unos  sacrifican  nuestros 
derechos  y  sus  propas  convicciones,  por  con- 
servar el  destino  que  les  han  contiado,  o  por 
lograr  mayor  elevación,  y  por  que  otros,  auu- 
que  bien  dispuestos,  do  quieren  esponerse  a 
las  consecuencias  de  un  desagrado  """'ste-- 
rial,s¡n  haber  logrado  el  bien  ni  la  felicidad 
que  coa  fervientes  votos  no.s  desean. 

¡Que  contraste  el  que  presentamos  noso- 
tros y  el  pueblo  ingles!;  nosotros  con  un  go 
bierno  republicano,  no  tenemos  libertad  parí 
quejarnos  de  los  ultrajes  que  nos  hace,  para 
pedirle  cuenta  de  ellos,  y  quitarle  de  las  ma- 
nos la  autoiidad  que  no  dimos,  como  no  sea 
apoyándola  con  las  armas,  y  derramando  la 
sangre  de  nuestros  hermanos:  mientras  los 
incleses  dicen  á  su  Gobierno  en  acto  pu- 
blico, y  no  obstante  su  sistema  monárquico, 
estas  notables  palabras. 

"Dejad  esos  puestos  que  no  merecéis  por 
ineptos,  por  torpes,  por  imbéciles:  por  la  ma 
la  dirección  de  vuestra  política,  habéis  sacri- 
ficado á  la  nación,  habéis  comprometido  su 
honor."  Esto  es  triste  pero  desgraciadamente 
cierto 

Tal  es  la  adversidad  de  nuestra  suerte,  que 
esUs  pocas  líneas  hemos  teuido  que  formar- 
las en  lugares  casi  desierto.s,  sin  los  docu- 
mentos necesarios  para  mejor  esplicarnos,  sin 
un  libro  que  nos  proporcione  la  opinión  de 
las  autoridades,  los  preceptos  del  derecho  de 
jentes,  porque  para  conseguirlos,  nos  cspon 
«iríamos  á  aer  víctimas  del  espionaje,  que 
por  donde  quiera  nos  rodea,  y  de  la  cruel 
venganza  del  mandatario. 

Pero  ya  hemos  dicho,  que  la  copa  del  su- 
frimiento está  agotada:  deseamos  ser  libres 
y  felices,  y  hemos  de  serlo;  porque,  ó  esa 
Administración  proditoria,  ae  relira  y  nos  de- 
ja en  paz,  ó  noaotros  nos  sacudimos  de  ella 
como  de  una  suciedad  que  nos  molesta,  y 
«^ue  basta  un  soplo  para  hacerla  desaparecer. 
Solo  esperamos  el  resultado  que  nos  ofrezca 
«1  soberano  Poder  lejialativo  en  su  próxima 
reunión,  para  disponer  de  nuestro  porvenir, 
como  mas  conveniente  nos  parezca. 
Ptspirt,  Abril  1 »  de  1855.— Unoi  RondaRñOl, 

{¡mpruo  tnetlo.) 


lo  qne  ton  los  "libertadores." 


Han  de  saber  niiestro.s  lectors  que  en 
Brownsville  se  publica  un  periódico,  que 
tiene  por  titulo  El  Rayo  federal,  y  que 
sus  redactores  son  D.  Ponciano  Arria 
ga  y  1).  Melchor  Ocampo.  Por  una  ca 
.su.'ilidiul  tpnt'iiios  rn  nuestro  poder  un 
iiiimero  de  este  periódico,  y  en  él  en- 
contramos un  párrafo  que  pinta  exac 
lisinianieiite   los  sentimientos  y  las  iii 
tenciones  de  los  enemigos  del  gobierno. 
Después  de  puhlicar  varias  noticias,  por 
supuesto  falsas,  de  derrotas  sufridas  por 
las  tropas  leales,  dice  lo  siguiente  El 
Rayo: 

"iNoticias  de  Sur. — Las  que  insertamos 
lioy  relativas  á  los  acontecimientos  ha 
bidos  en  el    Estado  de  Guerrero,  son 
del  todo  interesantes  y  muy  satisfacto- 
rias; ellas  dan  á  conocer  la  situación  tris- 
tísima á  que  están  reducidas  las  fuer- 
zas del  ex-dictador  S;iiita-Anna  y  prue- 
ban hasta  la  evidencia  la  preponderan- 
cia de  las  intréjiidas  lalanges  republica- 
nas.— Esperamos    que   dentro  de  pocos 
días,  el  ejército  libertador  habrá  triun- 
fado enr  todas  parles,  castigado  con  se- 
veridad la  osadía  é  impudencia  de  lo.- 
inalvados  realistas  y  hecho  rodar  la  ca- 
beza del  Ídolo  inmundo  que  veneran  los 
traidores  monarquistas. — La  revolución 
be  caminar  actualmente  con  todo  su 
loder,  con  toda  su  grandeza,  con  todos 
sus  horrores. — No  hay  que  pararse  en 
los  medios;  no  hay  convenios  que  acep- 
tar; las  transaciones  pierden  regularmen- 
te á  los  hombres  y  desvirtiían  siempre 
la  causa  mas  justa  y  mas  sagrada. — 
Cuando  se  trata  de  regenerar  á  un  pue- 
blo ó  de  reformar  sus  leyes,  la  sangre 
es  necesaria,  indispensable,  para  cimen- 
tar las  nuevas  instituciones  que  han  de 
regirlo  y  para  precaverlo  de  las  cala- 
midades que  son  consiguientes  á  una  des- 
organización política. — Nada  importa  que 
los  campos  se  talen,  que  las  poblacio- 
nes se  diezmen,  que  haya  muertos  á  mi- 
llares, si  los  fines  son  nobles  y  se  pre- 
tende llevar  al  cabo  una  idea,  un  prin- 
cipio, cuyas  consecuencias  sean:  el  pro- 
greso y  la  prosperidad  de  una  grande 
nación." 

Los  humanitarios  federalistas  hablan 
de  multiplicar  los  horrores  de  la  revo- 
lución, derramar  sangre,  de  talar  los  cam- 
pos, de  diezmar  las  poblaciones,  de  ase- 
sinar á  millares  á  los  ciudadanos,  y  en 
fin,  áe  no  pararse  en  los  medios  paTa  res- 
tablecer  la  anarquía. 

Esto  da  horror.  Ya  hablarémos  de  e- 
llo  otro  dia.  Por  ahora,  que  mediten  en 
el  contenido  de  ese  párrafo  los  que  ten- 
gan conciencia  y  corazón. 

(El  Universal.) 

Isla  de  Cuba. 


Sobre  la  ejecución  de  Pintó  en  la  Ha- 
bana publica  la  Prensa  de  aquella 
ciudad  en  su  núnaero  del  22  de  marzo 
los  pormenores  siguientes: 

Hay  en  la  vida  del  periodista  momen- 
tos muy  penosos  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  y  de  las  obligaciones  que 
tiene  contraidas  con  el  público;  momen- 
tos muy  amargos  para  todo  corazón  sen- 


sible, noble  y  honrado. 

En  uno  de  esos  momentos  nos  halla- 
mos hoy  al  tener  que  dar  cuenta  i  nues- 
tros lectores  del  terrible  desenlace  ve- 
rificado á  las  KÍete  de  esta  mañana  en 
la  plazuela  de  la  Punta,  de  una  parle 
del  triste  drama  que  hace  mes  y  me- 
dio está  llamando  la  atención  de  la  Ha- 
bana y  de  la  isla,  como  ha  de  llamar 
también  la  del  mundo  civilizado  pues 
que  al  mundo  todo  y  no  solo  a  nut^stra 
nación  interesan  los  sucesos  de  esta  es- 
pecie que  tienen  lugar  en  la  isla  de  Cuba. 

Fieles  narradores  y  sin  comentarios  di- 
ninguna  especie,  poique  hay  escenas  tan 
terribles  por  si  que  no  necesitan  aquellos, 
vamos  á  dar  cuenta  á  nuestros  suscri- 
lores  de  lo  que  solo  para  este  efecto 
luimos  á  presenciar  al  comenzar  la  ma- 
ñana de  hoy. 

Condenado  D.  Ramón  Pintó  íi  la  pena 
de  muerte  en  garrote  vil,  por  la  causa 
le  conspiración  contra  el  Estado,  falla- 
da por  la  comisión  militar  permanente 
'le  la  isla,  en  consejo  de  güera  celébra- 
lo el  sábado  10  del  actual,  y  confirma- 
la  la  sentencia,  fué  trasladado  desde  el 
■astillo  de  la  Punta  en  que  se  hallaba 
ireso,  á  la  real  cárcel  en  la  mañana  del 
miércoles,  y  puesto  en  capilla  en  aquel 
dificio  á  las  siete  de  dicha  mañana  pa- 
ra ser  ajusticiado  á  la  misma  hora  de  la 
mañana  de  hoy  juéves,  como  efectiva- 
mente lo  ha  sido. 

A  pesar  de  no  haber  dicho  nada  en 
los  periódicos  del  miércoles,  apenas  hoy 
amaneció,  comenzó  á  agolparse  la  jente, 
tanto  á  pié  como  á  caballo,  delante  del 
frente  principal  de  la  cárcel,  coronándose 
luego  de  otros  muchos  espectadores  las 
murallas  del  castillo  de  la  Punta,  las  a- 
zoteas  del  presidio  y  de  todas  las  casas 
vecinas,  viéndose  á  lo  lejos  mas  jente 
en  el  Morro  y  la  Cabaña,  y  algunas  pe- 
queñas embarcaciones  detenidas  en  la  bo- 
ca del  Puerto  y  el  Morro,  llenas  aque- 
llas de  curiosos. 

El  tablado  de  garrote  estaba  en  el 
centro  de  la  espaciosa  plazuela  de  la 
Punta,  en  el  mismo  sitio  en  que  se  ar- 
mó para  D.  Narciso  López,  y  á  poco  mas 
de  las  seis  el  verdugo  colocó  sobre  a- 
quel  la  fatal  máquina,  en  tanto  que  la 
multitud  comenzaba  á  rodear  por  todas 
partes  el  patíbulo. 

Como  á  las  seis  y  media  comenzaron  á 
llegar  las  tropas,  y  á  formar  el  cuadro  en 
derredor  del  cadalso  un  solo  piquete  de 
cada  cuerpo  de  la  infantería  del  ejército, 
de  la  guardia  civil,  de  los  voluntarios,— 
tocando  en  suerte  darle  al  cuarto  bata- 
llón,—y  la  de  caballería. 

A  las  siete  el  tambor  se  dejó  oir,  y 
el  señor  mayor  de  plaza  interino  dijo 
el  bando  de  costumbre,  repitiéndolo  tres 
veces. 

Un  minuto  después,  las  oscilaciones  de 
la  multitud  indicaron  que  el  reo  salia  de 
la  cárcel,  como  era  verdad. 

Desde  la  cárcel  hasta  el  cuadro  for- 
mado por  los  piquetes  se  veia  una  larga 
y  angosta  calle  formada  por  la  multitud 
que  se  apiñaba  silenciosa  á  uno  y  otro 
lado,  como  dos  murallas  en  lo  inmóvil. 

Por  el  centro  de  esta  terrible  ca- 
lle apareció  pronto  la  santa  hermandad 
de  la  Paz  y  la  Caridad  con  sus  pendo- 
nes, una  veintena  de  soldados  en  traje 
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ile  campaña,  tocánilose  anos  con  otrox, 
lormando  un  pequeAo  cuadro  impenetra- 
ble, y  en  el  centro  de  este  cuadro  terri- 
ble ib.i  el  reo  llevando  en  las  manos  un 
crucitijo,  rodeado  de  sacerdotes  y  seguidn 
por  el  terrible  ejecutor  do  las  justicias 
de  los  hombres. 

El  reo  vestía  un  pantalón  de  dril  color 
de  ceniza  claro,  con  rayitas  negras  muy 
finas;  zapatos  de  charol  de  corte  bajo, 
sin  hebillas  ni  orejas;  media  blanca;  le- 
vita de  dril  color  de  lila  claro,  forman- 
do cuadritos  por  rayitas  negras,  y  todo 
esto  cubierto  con  la  larga  camiseta  blan- 
ca do  los  ajusticiados,  unida  á  los  cos- 
tados por  cintas  de  hiladillo  blancas  y 
poco  abierta  en  el  cuello,  dejando  ver 
la  levita  de  dril.  En  la  cabeza  el  gorni 
blanco  de  costumbre,  con  una  pequeña 
cruz  negra  en  la  parte  de  él  que  cai.-i 
sobre  la  frente. 

Fué  conducido  lentamente  desde  la 
real  cárcel  hasta  el  patíbulo,  al  son  de  ca- 
ja, oyendo  con  algima  serenidad  las  ex- 
hortaciones del  sacerdote  que  le  auxilia- 
ba. Desde  que  salió  de  la  real-  cárcel  iba 
sereno,  hasta  que  distinguió  el  patíbulo; 
pero  al  ver  este,  se  conmovió  vivamen- 
te y  perdió  la  seguridad  do  su  paso,  aun- 
que siguió  andando  sin  necesidad  de  a- 
yuda. 

Llegado  al  pié  de  la  escalera  del  gar- 
rote, cedió  al  sacerdote  que  le  auxilia- 
ba su  mano  derecha  para  que  le  ayu- 
dase á  subir,  dando  la  izquierda  al  eje- 
cutor de  la  justicia  pública  con  el  mis- 
mo objeto,  y  ya  una  vez  arriba,  oyó  con 
atención  las  últimas  exhortaciones  del 
ministro  del  Altísimo;  besó  el  crucitijo 
y  dijo  algunas  pocas  palabras  que  no 
pudimos  entender;  se  sentó  en  el  ban- 
quillo fatal;  comenzó  el  último  credo,  y 
su  alma  voló  á  reunirse  con  su  divino 
Creador. 

¡D.  Ramón  Pintó  había  dejado  de  eo- 
sistirl 

Durante  ese  último  paseo  fatal  y  esos 
terribles  preparativos  de  muerte,  la  mul- 
titud guardó  la  mas  grande  con  postura,  el 
mismo  religioso  silencio  que  si  se  ha- 
llase en  un  grito,  ni  un  viva  antes  ni 
después  de  la  ejecución,  revelando  asi  u- 
na  vez  mas  toda  su  cordura,  todo  su 
juicio,  toda  su  civilización  y  la  terrible 
impresioti  que  le  causaba  lo  que  estaba 
pasando. 

Terminada  la  justicia  de  los  hombres, 
desfilaron  los  piquetes  de  tropa  por  de- 
lante del  cadalso,  según  costumbre,  a- 
grupándose  entonces  á  él  la  multitud  pa- 
ra contemplar  los  restos  mortales  del  que 
algunos  minutos  antes  era  aun  D.  Ra- 
món Pintó. 

¡Terrible  lección  de  la  inconstancia  de 
las  cosas  humanas,  en  las  que  todos  de- 
ben estudiar!  Hace  solo  tres  meses  que 
el  que  ha  muerto  en  ese  afrentoso  pa- 
tíbulo, ante  la  población  de  toda  una 
ciudad,  con  la  camiseta  de  los  crimina- 
les, y  que  cadáver  ya,  ha  estado  largo 
tiempo  espuesto  á  la  espectacion  y  con- 
miseración del  público;  hace  solo  tres  me- 
ses, repetimos,  ese  mismo  hombre  era 
considerado  y  respetado  por  la  mas  es- 
cogida sociedad  de  la  Habana;  tenia  u- 
na  fortuna  personal  de  mas  de  doscien- 
tos rail  pesos;  era  apreciado  como  un 


hijo  leal  do  España,  en  cuyas  provin- 
cias de  allende  el  mar  había  nacido; 
era  padre  de  seis  ó  siete  hijos,  algunos 
de  muy  tierna  edad;  so  hallaba  hala- 
gado por  cuanto  puede  hacer  agrada- 
ble la  vida  del  hombre;  tocaba  á  los  se- 
senta años  de  edad;  tenia  un  talento 
privilegiado  y  una  actividad  infatigable: 
poseia,  en  fin,  todo  lo  que  puede  hacer 
dulces,  deliciosos  los  últimos  años  de  la 
criatura  humana  ¡Y  todo  eso  fué  ju- 
gado por  una  ilusión  tan  engañosa,  co- 
mo terrible  ha  siilo  el  desenlace! 

Ante  ese  patíbulo  no  tenemos  mas  que 
oraciones  para  el  que  ya  ha  dejado  de 
existir:  las  prevenciones,  los  resentitnien- 
tos,  las  enemistades  concluyen  siempre 
delante  de  una  tumba,  y  doblemente  de- 
lante de  una  tumba  de  esa  clase. 

¡Odiemos  y  temamos  al  crimen;  pero 
compadezcamos  al  criminal  y  oremos 
por  él. 

¡D.  Ramón  Pintó  ha  dejado  de  existir! 
¡La  justicia  humana  ha  sido  satisfe- 
cha! 

¡Que  la  ju'itícia  divina  haya  sidn  pro- 
picia á  aquella  alma  pecadora!  ¡Que  el 
Todopoderoso  haya  perdonado  á  la  cul- 
pable pero   ya  arrepentida  criatura!!! 

Estado.'^-Vnidos. 

Relación  oficial  de  la  confcreneia  de  Ostendc. 

Al  honorable  W.  L.  Marcy  secretario 
de  Estado. 

Aix-la-Chapelle  18  de  octubre  de  1854. 

Señor,  Los  que  suscribimos,  en  confor- 
midad con  los  deseos  espresados  por  el  pre- 
sidente en  muchas  comunicaciones  con 
ñdenciales  que  sobre  el  particular  nos  han 
sido  dírijidas,  nos  hemos  reunido  á  con- 
ferenciar, primero  en  Oliendo  en  Bélgica 
los  dias  10  y  1 1  del  corriente,  y  luego  los 
demás  dias  hasta  la  fecha  en  Aix-la- 
Chapelle  en  Prusia. 

Ha  habido  entre  nosotros  una  comu- 
nicación plena  y  sin  reserva  de  ideas 
ni  sentimientos,  comunicación  de  la  cual 
os  aseguramos  con  placer  que  ha  resul- 
tado una  cordial  coincidencia  de  opinio- 
nes sobre  los  graves  é  importantes  a- 
suntos  sometidos  á  nuestra  consideración. 

Hemos  concluido  ya  por  convencernos 
de  que  el  gobierno  de  los  Estados-L'^nidos 
debía  hacer  un  esfuerzo  inmediato  y  enér- 
jíco  para  comprar  á  los  españoles  á  cual- 
quier precio  la  isla  de  Cuba,  sin  que  ese 
precio  pase  de  ciento  veinte  millones  de 
pesos. 

A  nuestro  parecer,  la  proposición  debe 
hacerse  de  manera  que  sea  presentada 
con  las  formas  diplomáticas  que  se  re- 
quieran á  las  cortes  constituyentes  que 
van  á  reunirse.  En  esta  importante  cues- 
tión, que  interesa  tan  profundamente  á 
las  dos  naciones,  nuestro  modo  de  pro- 
ceder debe  ser  siempre  franco,  público 
y  manifiesto,  tal,  en  fin,  que  se  conquiste 
la  aprobación  del  mundo. 

Creemos  firmemente  que,  según  la  mar- 
cha de  los  acontecimientos  humanos,  ha 
llegado  el  tiempo  en  que  los  intereses  ví- 
tales de  España  están  tan  implicados  en 
la  venta  de  la  isla  de  Cuba  como  lo  están 
los  de  los  Estados-Unidos  en  su  compra, 
y  que  la  traslación  será  igualmente  hon- 
rosa para  las  dos  naciones. 


En  estas  circunstancias  no  podemos 
preveer  nn  fracaso,  á  no  ser  por  el  ma- 
ligno influjo  de  las  potencias  estranjerM 
que  no  tienen  ningún  derecho  posible  á 
intervenir  en  la  cuestión. 

Vamos  á  consignar  algunas  de  las  ra- 
zones que  nos  han  inducido  á  esta  con- 
clusión, y  para  darles  mas  claridad,  las 
dividimos  en  dos  párrafos. 

Primero:  los  Estadns-Unidos  deben,  si 
es  pos'ble,  comprar  á  Cuba  lo  mas  pron- 
to que  se  pueda. 

Segundo:  es  muy  probable  que  el  go- 
bierno y  las  cortes  de  España  se  mues- 
tren favorables  á  esta  venta,  porque  fa- 
vorece de  una  manera  esencial  los  mas 
altos  y  mejores  intereses  del  pueblo  es- 
pañol. 

En  cuanto  al  primer  punto,  es  eviden- 
te para  todo  espíritu  reflexivo,  que  por  su 
posición  geográfica  particular  y  las  con- 
secuencias, que  de  ella  resultan,  Cuba  es 
mas  necesaria  á  la  América  del  Norte 
que  cualquiera  otro  de  los  Estados  que 
la  componen  en  la  actualidad,  y  que  per- 
tenece naturalmente  á  esa  gran  familia 
de  Estados  cuyo  semillero  providencial 
es  la  Union. 

Por  su  situación,  Cuba  domina  la  de- 
sembocadura del  Míssíssipí  y  el  inmenso 
y  creciente  comercio  que  debe  buscar 
por  alli  su  salida  al  Ojéano.  Por  entre 
las  numerosas  corrientes  navegables  que 
ofrecen  en  su  totalidad  un  desarrollo  de 
cerca  de  30,000  millas  y  van  a  desaguar 
por  ese  m.agnifico  rio  en  el  golfo  de  Mé- 
xico, el  aumento  de  población,  durante 
los  diez  últimos  años  es  mayor  que  el 
conjunto  de  los  habitantes  de  la  Union 
cuando  se  verificó  la  anexión  de  la  Lui- 
síana. 

La  salida  natural  y  principal  de  los 
productos  de  toda  esta  población,  el  gran 
camino  de  sus  comunicaciones  directas 
con  los  Rslailos  del  Atlántico  y  del  Pa- 
cifico, jamas  podrá  estar  seguro,  jamas 
dejará  de  estar  en  peligro,  mientras  Cuba 
dependa  de  una  potencia  estranjera,  en 
la  posesión  de  la  cual  está  probado  que 
es  un  elemento  constante  de  disturbios  y 
de  embarazos  para  sus  intereses. 

A  decir  verdad,  la  Union  no  puede  te- 
ner sosiego  ni  poseer  una  seguridad  es- 
table mientras  Cuba  no  esté  compren- 
dida dentro  de  sus  límites. 

Su  inmediata  adquisición  por  nuestro 
gobierno,  es  pues,  de  una  importancia  ca- 
pital, y  no  nos  cabe  duda  de  que  así  lo  de- 
sean también  eficazmente  sus  habitantes. 

Las  relaciones  que  su  proximinad  á 
nuestras  costas  crea  y  fomenta  entre  e- 
llos  y  los  ciudadanos  de  los  Estados-Uni- 
dos, han  unido  de  tal  modo  sus  intereses 
y  confundido  con  el  tiempo  sus  fortunas, 
que  ahora  se  unirán  entre  si  como  si  for- 
masen un  solo  pueblo  y  estuviesen  suje- 
tos á  un  solo  destino. 

Hay  consideraciones  que  hacen  soma- 
mente  peligrosa  para  los  Estados-Unidos 
cualquiera  tardanza  en  la  adquisición  de 
la  isla. 

El  sistema  de  inmigración  y  de  trab^ 
últimamente  organizado  en  ella,  y  la  ti- 
ranía y  opresión  que  caracterizan  á  su 
gobierno  inmediato,  nos  amenazan  á  cada 
momento  con  la  inminencia  de  una  in- 
surrección que  puede  tener  desastrosas 
consecuencias  para  el  pueblo  americano. 
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y^ai  ru  osiiis  oonsiilemciuiics.  Casi  U" 
im  Jii  ti  uíi,r  que  poteui-iii.s  eslranjcruti. 
»Vl.uidij  fl  iltri.i-ho  iiitfruiioioriul  ijuie- 
raii  iiitfr|>oiif r  mi  iii/luoiiciii  ^uhrc  Iv-ipa- 
ñ*  pjira  iuipfiilir  la  ndijuiMcion  ile  l:i  isin 
por  no»jtra.s.  Sus  Imbitaiites  eiUui  sulripii- 
ilo  nliorn  b.ijo  el  peor  ilo  lo.s  «oljieiiiiis 
posili|f-s  bajo  un  duf.potisiiio  absoluto  tle- 
JpgttJo  por  un  poilur  Irjnnu  ;i  uiiontes  ir- 
rcspoiiüiblus  que  son  rociupiazuilos  con 
inucliu  rrccucnciii,  y  que  se  ven  en  lii 
tputiicii)n  du  aprovecliarse  do  l;i  corta  o- 
püríiiiiiil.id  (juc  se  les  concede  para  acu- 
iniiliir  lurtunas  por  los  medios  mas  viles. 

Micutras  dure  esto  sistema,  en  vano 
exijira  la  humanidad  la  supresión  del  co- 
incrcio  de  esclavos  de  AlVica  en  la  isla. 
Ksta  supresión  es  iuiposiblo,  mientras  ese 
inlume  trútico  continué  siendo  una  irre- 
sistible tentación  y  un  manantial  de  in- 
mensos benclicios  para  empleados  pobres 
y  codiciosos  que,  por  ral  de  conseguir  sus 
tines,  no  se  escrupulizan  de  conculcarlos 
principios  roa.s  sagrados. 

El  gobierno  español  por  si  puede  estar 
animado  de  muy  buenas  intenciones;  pero 
Ja  espcriencia  La  demostrado  que  no  pue- 
ile  ejercer  intervención  sobre  esos  lejanos 
depositarios  de  su  poder. 

Ademas,  las  naciones  mercantiles  del 
muado  no  pueden  menos  de  apercibir- 
se y  de  apreciar  las  grandes  venthjas 
que  resultarían  para  ellas  de  la  disolu- 
ción de  los  lazos  forzados  y  antinaturales 
eutre  España  y  Cuba,  y  de  la  anexión 
de  esta  última  á  los  Estados-Unidos.  Su- 
cedido esto,  el  comercio  de  Francia  ó 
luglaterra  con  Cuba  cobrarla  repenti- 
namente un  importante  y  beneficioso  ca- 
rácter y  se  aumentarla  rápidamente  con 
el  acrecentamiento  de  población  y  de 
prosperidad  en  la  isla. 

Pero  si  los  Estados-ünidos,  asi  como 
todas  las  demás  naciones  mercantiles,  de- 
ben aprovecharse  de  esta  cesión,  tam- 
bién .será  forzosa  y  altamente  favorable 
a  los  intereses  de  la  misma  España,  Esta 
potencia  no  puede  ignorar  cuanto  le  ser- 
virla para  dar  de.sarrollo  á  sus  vastos  re- 
cursos naturales  la  suma  de  dinero  que 
habíamos  de  darle  en  cambio  de  la  isla. 

•Las  dos  terceras  partes  de  esta  suma 
empleada  en  la  construcción  de  un  sis- 
térna  de  caminos  de  hierro  serian  para 
el  pueblo  español  el  orijen  de  una  rique- 
za mas  grande  que  la  que  Cortés  le  h¡- 
ztj  entreyeer.  Su  prosperidad  empezaría 
desdte  que  se  ratificara  el  tratado.de  ce- 
sión. La  Francia  ha  construido  ya  lincas 
no  interrumpidas  de  ferro-cárrítes  que  u- 
non  el  Havre,  Marsella,  Valencienhes  y 
ístrasburgo  con  la  frontera  española  por 
la' vía  de  Paris,  y  espera  con  ansiedad  el 
día  en  que  España  se  halle  en  el  caso  de 
fWolongar  e.stos  caminos  al  través  de  sus 
provincias  del  Norte  hasta  Madrid;  Sevi- 
1**,  Cádiz,  Málaga  y  lá'íróiitei'a  de  Por- 
tugal. . 

•jV'?^  terminados  estos  trabajos,  Es- 
paña seria  el  centro  donde  re  reunirian 
todo?  los  viajeros  y  aseguraría  un  mer- 
cado permanente  y  ventajoso  á  sus  dí- 
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sus  ciuupus  HJ.i>i>r  riqueza  en  cereales 
y  do  8M  viña*  niayornbiiikhmqia  de  vi- 
ñus  csquisilH-s.  Espnña  ili  jiaria  ú  ser  en 
br,  vo  lo  qm;  |,i  Piuvideiicia  Lii  qm-rido 
que  sea;  iiii.i  dn  las  prinu'ias  niKÍ.,iir.i 
du  la  Eurojia  contiui  ntal;  una  nación  ri- 
ca, poderosa  y  M\¿. 

Mientras  que  los  dos  tercios  de  la  can- 
tidad que  le  produjera  la  venia  de  la  i.sla. 
le  bastarían  ninpiiainente  par.i  rj<  ciilaf 
los  trabajos  públicos  mas  im|ioilHnt.-.s. 
podría  con  los  otros  cuarenta  millonc- 
sali.«;|acer  las  rxjencias  que  amenazan 
rn  la  actiialid.id  su  crídilo,  y  errar  un 
fondo  de  amortización  <|pst¡nado  á  liber- 
tarla poco  á  poco  de  la  deuda  opresorii 
«pie  paraliza  toda  su  eiierjia. 

Tal  es  en  la  actualidad  el  m;il  estado 
fie  la  hacienda  pública  española,  que  su 
mejor  deuda  se  cotiza  en  su  propia  bolsa 
á  un  33  por  KIO  de  su  valor  la  par. 
mientras  que  otra  clase  de  títulos  poi 
los  cuales  no  se  paga  interés,  no  tienen 
mas  que  un  valor  noiKÍ.ial  y  sti  coiizan 
á  una  sesta  parte  próximamente  del  va- 
len porijue  fueron  emitidos. 

Ademas,  estos  últimos  se  liallan  en  su 
mayor  parte  en  manos  tío  acreedores  in- 
gleses que  pueden  de  un  dia  á  otro  oh 
tener  la  intervención  electiva  de  su  go- 
bierno para  obligar  á  la  Rspaña  al  pago. 
Ya  han  salido  de  altos  lugares  insinua- 
ciones sobre  esto  y  á  monos  que  un  nue- 
vo orijen  de  rentas  ponga  á  la  na  cioii  es- 
pañola en  el  caso  de  hacer  frente  á  es- 
tas exíjeneias,  no  es  imposible' que  esas 
amenazas  lleguen  á  término  de  ejecución. 

Sí  desecha  España  La  brillante  ocasión 
que  se  le  proporciona  para  desarrollar 
sus  recursos  y  salir  de  sus  apuros  ren- 
tisiioos,  puede  ser  que  no  vuelva  á  en- 
contrar otro. 

En  sus  mejores  tiempos,  Cuba  no  ha 
producido  al  tesoro  español,  deducidos 
los  gastos  de  administración,  una  renta 
neta.de  millón  y  medio  de  pesos  al  año, 
Los  gastos  se  han  aumentado  ya  hasta 
tal  punto  que  dejan  á  cargo  del  tesoro 
un  délicit  de  seiscientos  mil  pesos. 

Bajo  el  punto  de  vista  pecuniario,  esa 
isla  es,  pjues,  una  carga  mas  bien  que 
una  fuente  de  utilidades  para  la  metró- 
poli. 

No  es  probable  que  en  ninguna  cir- 
cunstancia pueda  Cubá  producir  á  Es- 
paña ni  aun  el  uno  por  ciento  de  la 
suma  inmensa  que  los  Estados-Unidos  es- 
tan  dispuestos  á  dar  por  su  adquisición. 

Pero  España  se  halla  |en  grave  peli- 
gro de  perder  la  isla  de  Cuba  sin  re- 
-tribucion  de  uingaáa  especie. 

Es  cosa  admitida  ya,  que  una  opré- 
sion  estrema  justifica  á  cualquier  pueblo 
que  intente  sacudir  el  yugo  de  sus  o- 
presores. 

Los  sufrimientos  que  una  administra- 
ción local,  corrompida,  arbitraria  é  inec- 
sorable,  ocasiona  á  los  habitantes  de  Cu- 
iba,  no  pueden  menos  de  estimular  y  vi- 
vificar ese  espíritu  de  resistencia  y  de 
revolución  contra  España  que  en  los  úl- 
timos años  'se  ha  manifestado  tantas  ve- 
ces; En  tal  estado  de  bosas,  seria  inútil 
esperar  que  los  Estados-Unidos  no  mani- 
festase, por  sus  oprimidos  vecinos  las  mas 
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de  cumplir  las  l.:;>,  >  u.  11,  I,  i.,i,d»,.li  pno 
SI  los  cubanos  .su  lt;v;uitaMU)  pvrsí  mis- 
mos, paia  ri-chv.  ir  id  yp  ;,i.:i«Mi  q  »«  so 
l.  saKobili,  no.  hai.ni  p.,Tler  liuiniliHiquo 
iiiipi.hi  qu.i  cnniaii  en  su  a\uda|u.stíl«. 
(I  idanos  de  los  E.stailos-L-iiidoN  y.  |o» 
hoiilbres  jelielosps  de  todos  ii»»  p.iiscii. 

Ademas,  iiueslra  época  es  una  época 
lie  avenliiias,  en  la  cuaj  abundan  por 
do  quiera  los  ánimos  aud;ie.!S  y  luibulen- 
los.  i\o  es,  pues,  improbable  que  Cuba  sea 
separada  de  Es|,;,ña  |,or  una  rovolncion 
leliz,  y  en  ese  caso  perdería  nr)  solo  lii 
isla  sino  la  canlidad  que  le  ofrecernoá 
por  ella,  cantidad  muy  superior  á  la  quo 
por  la  adipiisieion  de  una  provincia  ha 
|)iignd<>    una  nación  á  otra. 

l'iiede  obsc-rvaiso  también  qiij'  arre- 
glando esa  espinosa  cuestión  por  la  ce- 
si(,n  de  Cuba  u  los  Eitados- Unidos,  se 
imprdiria  para  siempre  las  jieligrosas 
complicaciones  iiileriiacíoiiales  que  de  o- 
tro  modo  pueden  ori.jinarse. 

Es  seguro  (|ue  si  los  cubanos  llega- 
sen  á  pr«qj,irar  por  si  mismos  una  insur- 
rección contra  el  gobierno  español,  y  en 
osla  lucha  acudiesen  otras  naciones  in- 
dopendienlcs  en  auxilio  de  España,  no 
hay  á  nuestro  parecer,  poder  humano  que 
pueda  impedir  (|ue  el  pueblo  y  el  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  tomen  parle 
ea  una  guerra  civil  .semejante  en  favor 
de,  sus  vecinos  y  amigos. 

Pero  si  España,  sorda  á  la  voz  de  sus 
propios  intereses  e  impulsada  por  un  or- 
gullo obstinado  y  por  un  sentimiento  de 
lalso  honor,  reusa  vender  Cuba  á  los  Es- 
tados-Unidos, la  cuestión  se  elevará  á 
saber  cuál  deberá  ser  en  tales  circuns- 
tancias la  conducta  del  gobierno  ameri- 
cano. 

(Concluifú.) 


Se  vende 

(Jna  c^a  siti  en  la  esquina  de  la  segunda  calle 
de  la  Iglesia  de  Can<lclaria  que  va  para  el  ca. 
mino  del  Golfo,  contraesquina  de  la  de  D.  Jos" 
L.eon  Pineda  y  frente  á  la  de  D.  Calisto  Kobles": 
tiene  dicha  casa  un  sitio  cercado  de  paredes,  de 
una  cuadra  de  lonjitud  y  setenta  varas  «de  latitud, 
con  vanos  ái-ioles  frutales  y  fábrica -para  olr.as  dos 
casas;  con  dos  pajas  de  agua  tituladas  y  facilidad 
de  abrir  uno  ó  mas  pozos  para  refear  alfalfe,  si 
se  quiere,  pues  la  agua  está  á  muy  poca  profun- 
didad. 

También  se  vende  en  el  mismo  barrio  de  Can- 
delaria, otro  sitio  que  coje  desde  la  esquina  de 
l).  José  Maria  Mendia  basta  la  fuente  del  Mar- 
tinico. Está  sembrado  de  sacaton  y  tiene  muchos 
árboles-  frutales:  tiene  una  casita,  y  el  derrame  de 
la  ciudad  pasa  por  enmedio  de  él.  -El  terreno  es 
muy  aparente  para-  sembrar  cTÍé,  pues  los  qué  hay 
se  han  dado  muy  bien  y  se  cargan  de  fruto, 
también  tiene  barro  de  buepa  calidad  para  una  la- 
drillera. La  persona  qué  quiera  hacerles  postura, 
puede  ocurrir  á  su  dueflo  que  es  el  Presbítero  D. 
José  Maria  Navarro,  que,  vive  en  la  esquina  del  re- 
sumidero, á  una  cuadra  de  la  Merced  hacia  al  norte. 


LOTERIA  DE  MEXICO 
En  el  pi-óximo  nílmero  de  esta  Gaceta!  se  pu- 
blicará la  lista  de  los  billetes  que  resultaron  pre- 
miados en  el  sorteo  número  IOS  que  se  verificó 
el  dia  20  de  abril  último. 
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